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La expedición de AI-Man~ür contra Barcelona en el 985 

según las fuentes árabes 

A pesar de la trascendencia que la memoria colecti­
va, desde el mismo momento del suceso, ha conferido a 
la efímera ocupación de Barcelona por AI-Man~ür en el 
985, son muy escasas las fuentes relativamente fiables 
que permiten reconstruir con mayor o menor detalle las 
vicisitudes de aquel acontecimiento (1). Esos datos escue­
tos han sido una y otra vez elaborados y amplificados 
hasta dar como resultado un «relato» de la campaña ami­
rí que, a raíz de la conmemoración del milenario. se ha 
plasmado en un librito de 70 páginas, dedicado exclusiva­
mente a estudiar el acontecimiento y sus implicaciones (2). 
En ese «relato» legado por la tradición historiográfica es 
frecuente encontrar alusiones a los datos brindados por 
las fuentes árabes pero, en muy pocos casos, se suminis­
traba la traducción completa del párrafo en cuestión. A 
veces, se remitía a un «historiador árabe» cuyo nombre 
y título de la obra se silenciaban; en otras ocasiones, no 
se precisaba el contexto preciso en que el cronista árabe 
incluía la noticia; y rara vez se aludía al carácter interde­
pendiente de gran parte de la producción cronística an­
dalusí, con lo que una misma noticia se atribuía a dos o 
más autores árabes diferentes, sin tener en cuenta que 
todos ellos se inspiraban, más o menos directamente, en 
una fuente común... En suma, resultaba muy difícil des­
cubrir, en ese tupido «relato» de la expedición de Al­
1. Véase un excelente estado de la cuestión historiográfico en 
J. M~ Salrach, La Catalunya del segle x, en el dossier sobre Bar­
celona fa mil anys: l'assalt d'AI-Man~ür, en L 'Aven¡;:, 84, Barcelona, 
1985, págs. 30-39. Sobre el impacto del 985 en la documentación 
coetánea y en la historiografía, véase M. Zimmermann, La prise de 
Barcelone par AI-Mamjür el la naissance de l'historíographie ca· 
talane, en Annales de Bretagne el des pays de I'Ouest, 87, 1980, n. 
2, págs. 191-218. 
2. P. Catala i Roca, El día que Barcelona va morir (6 juliol 985; 
AI-Man~Ür). Barcelona, 1984. 
Man$úr, dónde acababa la información escueta del cro­
nista árabe y empezaba otra noticia procedente de otro 
autor árabe, de una fuente latina... o las hipótesis, más 
o menos bien fundadas, del autor. 
Mi propósito consiste en realizar una especie de de­
puración de ese relato de la expedición amirí por lo que 
respecta a las fuentes árabes. En primer lugar, propongo 
la traducción de los cuatro fragmentos conocidos y utili­
zados hasta la década de 1960 Oos de Ibn AbI-l-FayyaQ., 
Ibn al-Abbár y los dos de Ibn al-Jatib), a los que añado 
los tres textos editados después de esa fecha y que, por 
tanto, aún no han sido incorporados al «dossier» sobre la 
destrucción de Barcelona: son el de al-'Ugñ, Ibn al­
Kardabiis y el del anónimo autor de [2ikr biliíd aLAn­
da/uso Acompaño a todos ellos de una brevísima referen­
cia al autor y, sobre todo, al contexto de su obra en que 
aparece la noticia, cuestión que me parece interesante 
para valorar adecuadamente el alcance de los datos que 
cada autor proporciona. Por fin, he buscado la interde­
pendencia de todas las noticias, llegando a la conclusión 
de que la fuente original de casi todas ellas es el gran 
historiador cordobés Ibn I:Iayyan. 
Pienso, finalmente, que ninguno de los textos árabes 
llegados hasta nosotros -mucho menos locuaces de lo 
que un conocimiento indirecto de los mismos podía ha­
cer pensar- aporta datos sustanciales que puedan modi­
ficar el cuadro transmitido por la historiografía sobre los 
detalles de la expedición amirí. No obstante. los frag­
mentos de a1-'Ugri y del anónimo autor del Dikr pueden 
plantear nuevas cuestiones, sobre todo acerca de los an­
tecedentes de la campaña de 985. En cualquier caso, es 
una tarea que compete realizar a los investigadores del 
siglo x catalán, por lo que aquí sólo me limitaré a resu­
mir escuetamente las informaciones contenidas en los 
textos árabes. 
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Las fuentes árabes y la tradición 	 mérito de haber sido el primer autor que compuso un re­
lato de la expedición de Al-Man~ür basado en fuenteshistoriográfica sobre la expedición 
árabes. El reverso de la medalla es que, sin solución de del A1·Man,ür 
continuidad con las fidedignas noticias de esos dos auto­
res, y como si fuera una afirmación de Ibn AbI-I-Fayyác;l., 
J. A Conde añade un largo párrafo que ha hecho estra­Sin pretensiones de exhaustividad, haré un breve re­
gos en parte de la historiografía posterior. En él dice J. paso del grado de aceptación, por parte de la historio­
A Conde (págs. 125-126) que AI-Man~ür «allegó en sugrafía catalana, de las noticias proporcionadas por las 
marcha jente y caballería de Valencia, Tortosa y Tarra­fuentes árabes sobre la campaña amirí. Ello permitirá 
gona~~; que salió «con infinito jentío el rey de Afranc», observar las etapas de recepción de dichas fuentes y 
para enfrentarse a AI-Man~ür; pero, a pesar del mayor cómo sus informaciones modificaron o no el «relato~~ de 
número de combatientes, el ejército de Borrell (formado la expedición; y permitirá también detectar en qué esca­
por una «muchedumbre de jente montaraz y baldía, que lón de la cadena de transmisión se introdujeron ciertos 
nunca pelea bien y menos cuando tiene cerca algún asi­datos, en apariencia apócrifos y que, sin embargo, se vie­
lo, que presto busca la seguridad en la fuga») fue derrota­nen atribuyendo casi invariablemente a «historiadores 
do; todos se refugiaron en Barcelona, pero Borrell, inca­árabeS». 
paz de defenderla, «huyó de noche por mar ... que no le La primera incorporación de fuentes árabes a la des­
pudieron ver las naves de Algarbe que guardaben la ma­cripción del acontecimiento se produjo a través de la 
rina»; finalmente, la ciudad se entregó «por avenencia, obra de J. A Conde (1766-1820), que influyó decisiva­
salvas las vidas, pagando el tributo de sangre por cabe­mente en todos los autores catalanes -y no catalanes­
za»; después del asalto, Al-Man~ür regresó asegurando la de la primera mitad del siglo XIX. No es éste el momen­
frontera y despidiendo a las tropas de Valencia y de to ni el lugar más apropiados para ocuparnos de la polé­
Tudmlr. La cuestión es que este largo párrafo no aparece mica Historia de la dominación de los árabes en España 
en el texto de lbn AbI-I-Fayyác;l. recogido por Ibn al­de J. A Conde, aparecida en 1820-1821 (3). Baste recor­
Abbár ni en ninguna de las restantes fuentes árabes co­dar que, tras su inicial éxito y popularidad, comenzaron 
nocidas que se refieren a este acontecimiento (7). A pe­a llover las críticas, desde las muy mesuradas de P. de 
sar de ello, las reiteradas referencias a esa misteriosa «es­Gayangos hasta las durísimas de R. P. Dozy -le acusó 
cuadra del Algarbe», a la huida nocturna de Borrell y a de falsario, ignorante e impostor-, seguidas por las de 
la entrega de Barcelona por capitulación en parte de la M. 	Renan, L. Barrau-Dihigo, Gaspar Remiro, E. Saavedra, 
historiografía posterior han sido sistemáticamente atri­etc. Más tarde, llegó la hora de poner a Conde en su jus­
buidas a los historiadores árabes (8).to lugar: como decía L. Barrau-Dihigo en 1904, aquél no 
fue «foncierement ignorant ni systematiquement faussai­
re» sino, ante todo, un pionero, el primer autor de una 6. Decía 1. A. Conde en el prólogo de su obra (pág. 20) que su 
intención era reproducir con exactitud los textos, de forma que «lossíntesis de Al-Andalus basada en fuentes árabes, a quien 
lectores... deben ponerse en el caso de leer este libro cual si estuvie­se puede reprochar el haber abarcado demasiado sin la 
ra escrito por un autor árabe .... Y, en efecto, el método de exposi­
capacidad crítica adecuada y sin la necesaria prudencia ción utilizado resulta idéntico al de Ibn al-Abbár. Compárese la es­
para poner freno a una desbordante imaginación (4). Las 	 tructura del relato de Ibn a)-Abbár (al-Hulla al-siyara, ed. de H. 
páginas consagradas por J. A. Conde a la expedición 	 Monés, 2, El Cairo, 1963-1964, págs. 311-313) con las páginas 123­
125 de Conde. barcelonesa de Al-Man~ür (5) muestran perfectamente las 
7. No es probable que Conde conociese otra versión del texto de virtudes y los defectos de su forma de trabajar. Su princi­
lbn Abi-l-Fayyáq distinta a la contenida en el manuscrito escurialen­pal mérito consiste en haber puesto en circulación, por 
se de Ibn al-Abbár, cuya copia poseía el autor. Véase C. Ron de la 
primera vez, los textos de Ibn AbI-I-Fayyác;l. y de lbn al­	 Bastida, Los manuscritos árabes de Conde (1824), en Al-Andalus, 21, 
Abbár sobre la campaña amirí (6); en honor de J. A 	 1956, págs. 113-124; C. Álvarez de Morales, Aproximación a la figu­
ra de lbn Abl-l-Fayyiu! y su obra histórica, en Cuadernos de Historia Conde hay que decir que, a pesar de ser una traducción 
del lslam, 9, Granada, 1978-1979, págs. 34-36.muy sui generis y afeada por errores de bulto, lo esencial 
8. Significativamente, ni R. P. Dozy ni J. M. Millas Vallicrosa, que de las noticias que suministran los dos autores citados se 
utilizaron de forma directa todas las fuentes árabes que habían apa­
encuentra allí; por tanto a J. A Conde corresponde el recido hasta la fecha sobre la campaña amirí, mencionaron para 
nada a la «escuadra del Algarbe •. Naturalmente, no entramos en la 
cuestión de si realmente existió una escuadra que, desde la costa, 
3. Véase, entre otros, M. Manzanares de Cirre, Arabistas españo­ apoyase la marcha del ejército de AI-Man~ür y de si efectivamente 
les del siglo XiX, Madrid, 1972, págs. 49-76. se produjo la huida del conde Borrell, burlando la vigilancia de los 
4_ L. Barrau-Dihigo, Contribution a la critique de Conde, Home­ navíos. Lo que queremos subrayar es que, mientras no existan otras 
naje a D. Francisco Codera, Zaragoza, 1904, págs. 551-569. pruebas, esas noticias que de manera sistemática se vienen atribu­
5. 1. A. Conde, Historia de la dominación ... , 2, Barcelona, 1844, yendo a las fuentes árabes deben dejarse a un lado como posible­
págs. 123-126. mente apócrifas. 
LA EXPEDICIÓN DE AL-MANSOR CONTRA BARCELONA 
Así pues, hasta mediados del siglo XIX, los autores 
que se ocuparon del tema sólo conocieron de la expedi­
ción de AI-Man~ür los textos de lbn AbI-I-Fayyac;l. y de 
lbn al-Abbar proporcionados -y amplificados- por J. A. 
Conde. Así sucede con P. de Bofarull (9) y, sin su capaci­
dad crítica y en el terreno de la historia romántica, con 
V. Balaguer, quien adornaba aún más el relato de la ex­
pedición: basándose en el «crédito de las historias ára­
bes~) dadas a conocer por J. A. Conde, V. Balaguer aludía 
a la «fuerte escuadra salida de Murcia» (!) y volvía a refe­
rir de forma novelesca la huida nocturna de Borrell y la 
entrega de Barcelona por avenencia (lO). 
En 1861 aparecía la síntesis de R. P. Dozy, donde el 
arabista holandés proporcionaba un escueto y desnudo 
relato -en consonancia con la sequedad de las fuentes 
árabes que utilizaba- de la campaña de AI-Man~ür: ade­
más de los textos de lbn Abi-I-Fayyác;l. y de Ibn al-Abbár, 
correctamente entendidos: R. P. Dozy aportó las noticias 
contenidas en la IlJafa de lbn al-Jatib que, entre otros da­
tos de interés, suministraba la fecha exacta de la entrada 
de Al-Man$ür en Barcelona (11). Hasta 1922 no habrá 
ninguna otra aportación de fuentes árabes sobre el suce­
so. A. de Bofarull, en 1876, mostraba un agudo sentido 
crítico frente a las fábulas y abultados relatos de los 
autores que le precedieron; pero si, por un lado, se hacía 
eco del texto de Ibn al-JatIb aportado por R. P. Dozy, 
para fechar sin ambigüedades la conquista de Barcelona 
(12), por otro, se fiaba de la autoridad de J. A. Conde y 
volvía a referir la existencia de una escuadra «salida de 
todos los puertos del Mediterráneo» y las restantes noti­
cias presuntamente apócrifas. A pesar de la solidez argu­
mental con que R. P. Dozy (desde las fuentes árabes), A. 
de Bofarull y F. Fita (13) fecharon la toma de Barcelona 
en el 985, tanto Balari i Jovany como especialmente F. 
Carreras Candi (14), continuaron afirmando que el asalto 
9. P. de Bolarull, Los condes de Barcelona vindicados, 1, Barcelo­
na, 1836, págs. 159-166. 
10. V. Balaguer, Historia de Cataluña y de la Corona de Aragón, 
1, Barcelona, 1860, págs. 400-405. 
11. R. P. Dozy, Histoire des musulmans d'Espagne, Leyden, 
1861, trad. cas!., 3, Madrid, 1920, págs. 178-180; y ed. revisada por 
E. Lévi-Provencal, E. J. Brill, 2, Leyden, 1931, págs. 238-239. 
12. A. de Bofarull, Historia crítica (civil y eclesiástica) de Catalu­
ña, 2, Barcelona, 1876, págs. 243-248. 
13. F. Fita, Destrucción de Barcelona por Almanzor, 6 julio 985, 
en Boletín de la Real Academia de la Historia, 7, 1885, págs. 189­
192, recoge un documento del Archivo Capitular de Barcelona que, 
junto a las noticias de Ibn al-Jatib, permiten fechar indiscutiblemente 
el asalto en 985. 
14. J. Balad i Jovany, Orígenes históricos de Cataluña, Barcelo­
na, 1889, págs. 276-277; F:Carreras Candi, Lo Montjuich de Barcelo­
na, Memorias de la Real Academia de Buenas Letras, 8, Barcelona, 
1901, págs. 307-309; id., Relaciones de los vizcondes de Barcelona 
con los árabes, Homenaje a D. Francisco Codera, Zaragoza, 1904, 
págs. 207-209. 
tuvo lugar en el 986. Carreras, en los artículos citados, 
insistía -«segons relació deIs historiadors alarbs>~- en 
que la «armada del Algarbe» formaba parte de un cuida­
doso plan estratégico para batir a Barcelona. Se ha de 
destacar que F. Carreras Candi acertaba al suponer que, 
en contra de «alguns escriptors alarbs~~, Barcelona fue 
ocupada por la fuerza de las armas y no por capitula­
ción; el caso es que, como hemos visto, no fueron los 
cronistas árabes, sino J_ A. Conde el que indujo al error. 
Llegamos así al año 1922 cuando, cien años después 
de la aparición de la obra de J. A. Conde, J. M. Millas 
Vallicrosa publicó sus Textos (15). A los fragmentos ante­
riores de Ibn Abi-I-Fayyác;l., lbn al-Abbár y de la IMfa de 
Ibn al-Jatib, J. M. Millas Vallicrosa añadió el interesante 
texto, también de lbn al-Jatib, procedente de su KitlIb 
a'mal al-a'llIm, según manuscrito de la Real Academia 
de la Historia. Con todos estos fragmentos, bien sistema­
tizados por J. M. Millas Vallicrosa, A. Rovira i Virgili rea­
lizó la que, a nuestro juicio, es la mejor y más equilibra­
da síntesis de la expedición de Al-Man~ür a Barcelona, 
donde la aportación de los historiadores árabes es cuida­
dosa y críticamente integrada al relato (16). Más tarde, 
en 1950, E. Lévi-Provencal se limita a resumir, en la lí­
nea de R. P. Dozy y de J. M. Millas Vallicrosa, los cuatro 
textos árabes conocidos hasta entonces sobre la campa­
ña amirí 
Quizás no valga la pena continuar pasando revista al 
resto de los investigadores que se han ocupado del tema 
hasta nuestros días. Digamos sólo que, con los textos 
reunidos por J. M. Millas Vallicrosa y refrendados por la 
autoridad de E. Lévi-Provencal, R. d'Abadal, F. Soldevila, 
P. Bonnassie, M. Zimmermann, M. Rovira y G_ Feliu (18), 
entre otros, enfocan el tema desde diversas perspectivas 
pero acogiendo siempre el testimonio de las fuentes 
árabes. 
15. J. M. Millas Vallicrosa, Els textos deis historiadors musul­
mans referents a la Catalunya carolíngia, en Quaderns d'estudis, 14, 
Barcelona, 1922, págs. 160-161. 
16. A. Rovira i Virgili, Historia nacional de Catalunya, 3, Barce­
lona, 1924, págs. 249-259. 
17. E. Lévi-Proven~al, Histoire de l'Espagne musulmane, 2, Pa­
rís, 1950, págs. 237-238 (trad. cast., 1, Madrid, 1967, pág. 419). A pe­
sar de todo, no deja de mencionar que «une escadre musulmane 
avait pris son mouíllage» junto a Barcelona, lo que resulta incon­
gruente con las fuentes árabes que cita. 
18. R. d'Abadal, Els primers comtes catalans, Barcelona, 1958, 
págs. 327-338; F. Soldevila, Historia de Catalunya, Barcelona, 1963, 
págs. 77-79; P. Bonnassie, La Catalogne du milieu du X a la fin du 
xle siecle. Croissance et mutation d'une société, 1, Toulouse, 1975, 
págs. 343-344; M. Zimmermann, La prise de Barcelona, cit. (cf. supra 
n. 1), págs. 191-218; M. Rovira, Notes documentals sobre alguns efec­
tes de la presa de Barcelona per AI-Man:¡ur (985), en Acta historica 
et archeologica medievalia, 1, Barcelona, 1980, págs. 31-45; G. Feliu, 
Al-Man~ur, Barcelona y Sant Cugat, en ibid., 3, 1982, págs. 49-54. 
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Los autores y las obras. carácter geográfico-histórico que, según una reciente opi­

Una fuente común: lbn l:Iayyan nión, es la mejor obra de su género escrita en AI­

Andalus (L. Molina). El manuscrito que contiene frag­

Por riguroso orden cronológico, el primer autor cuyo mentos de su obra fue editado en 1965 (24) y, a partir 

relato parcial de la expedición amirí ha llegado hasta no­ de entonces, ha sido objeto de numerosos estudios y tra­

sotros es Abü Bakr A(¡mad ibn AbI-I-Fayyál;! (986-1066) ducciones que muestran cada vez con más nitidez el ex­

(19). Es muy poco lo que se sabe de este cronista y de traordinario valor de esta fuente. Entre su descripción de 

su obra: nacido en Écija, pasó la mayor parte de su vida la Marca Superior y los fragmentos relativos a la cora de 

en AlmerÍa donde debió entrar en contacto con el gran Ilblra, a1-'UgrI proporciona una escueta relación de las 

geógrafo-historiador al-'UgrI. 25 primeras campañas de AI-Man$ür (25). Los datos que 

lbn AbI-l-Fayyac;l escribió un Kitab al-'ibar que sólo suministra son de una extrema concisión: el nombre con 
conocemos por los numerosos fragmentos que nos ha le­ que era conocida la campaña, las direcciones o penetra­
gado la historiografía posterior; gracias a ello, podemos ciones de cada una de ellas y la fecha de salida de Cór­
razonablemente suponer que esta obra abarcaría desde doba y de retorno a la capital del califato. Como' vere­
la conquista de Al-Andalus hasta mediados del siglo XI. mos después con más detalle, los fragmentos de a1-'Ugri 
Como acabamos de decir, su obra fue muy utilizada por recogidos en el texto n. o 2 del Apéndice proporcionan 
la literatura histórica y biográfica posterior que buscó en la noticia de que la campaña del 985 vino precedida, por 
ella, sobre todo, datos sobre el final del Califato, la época lo menos, de otras dos realizadas en 978 y 984. 
amirí y el comienzo de las taifas (20). Uno de estos auto­ El tercer texto, también muy breve, pertenece a Abü 
res fue el valenciano Ibn a1-Abbar quien, en su semblan­ Marwan 'Abd a1-Malik ibn a1-Kardabüs (2 a mitad del si­
za de los Banü Jattab, recoge un fragmento de Ibn AbI-l­ glo xII-l?' mitad del siglo XIII), de quien sólo sabemos 
Fayyac;l donde se alude incidentalmente a la expedición que vivió en Tawzar OfrIqIya), aunque se le ha supuesto 
de AI-Man$ür a Barcelona (21). Según podemos observar un posible origen andalusí. La parte relativa a AI-Anda­
en el texto nO. 1 del Apéndice, donde sólo hemos recogi­ lus (desde la conquista a finales del siglo XII) de su Kitab 
do las líneas que se refieren específicamente a la campa­ al-Iktifá fue editada en 1966 y acaba de ser traducida al 
ña, Ibn AbI-I-Fayyac;l se limita a precisar la fecha exacta castellano (26). El fragmento donde aparece la noticia de 
de la salida de Córdoba del ejercito califal, el itinerario la conquista de Barcelona está contenido en las breves 
seguido hasta Murcia y la estancia de 23 días en ella pero sustanciosas líneas dedicadas por Ibn al-Kardabüs a 
como huéspedes de los Banü Jattab, quienes le dispensa­ Al-Man$ür: se limita a decir, en el contexto de la referen­
ron una generosísima acogida (22). Como hemos visto, cia a las campañas amiríes contra los reinos cristianos, 
estas noticias ya fueron divulgadas por J. A. Conde en que conquistó Barcelona, mató a Borrell y regresó a 
1820 e incorporadas desde entonces al relato de la expe­ Córdoba cargado de botín (véase texto n. o 3 del Apén­
dición. dice). En todo caso, quizás sea interesante destacar 
El segundo cronista es Abü-l-'Abbas AlJmad ibn que, de entre las más de cincuenta campañas de AI­
'Umar a1-'UgrI (1002-1085) (23), autor de un texto de 
fuente de al-' U4r¡ para la España preislámica, en Cuadernos de His
toria del Islam, 3, Granada, 1971, págs. 9-15; y, más recientemente. 
19. Véase un resumen sobre este autor. con la bibliografía opor­ la bibliografía recogida por L. Molina, Las dos versiones de la geogra­
tuna. en C. Álvarez de Morales, Aproximación, cit. (cf. supra n. 7), fía de al-'Uilrl, en Al-Qantara, 3, Madrid, 1982, págs. 249-260. 
págs. 29-39. 24. AI-'Udri. Nu~fJ~ 'an al-Andalus min .Kitab Ta~r al-ajblIr...», 
20. [bid., págs. 40-113; C. Álvarez de Morales ha reunido diver­ ed. 'Abd al-AzIz al-AhwanI. Madrid, 1965. 
sos fragmentos del Kitab al-'ibar transmitidos por autores posteriores. 25. Este texto fue aprovechado por L. Seco de Lucena, Acerca 
21. Ibn al-Abbar. al-Hulla al-siyara" cit. (cf. supra n. 6). págs. de las campañas militares de Almanzor, en Miscelánea de Estudios 
312-313. árabes y hebraicos, 14-15, Granada, 1965-1966, págs. 7-29; O. Ma­
22. Los Banü Jattab descendían de 'Abd al-Yabbar al-Nadir, un chado. Problemas de toponimia hispano-árabe en una relación de 
sirio venido a AI-Andalus con Baly a mediados del siglo VIII; se esta­ campañas militares de Almanzor, en Cuadernos de Historia de Espa
bleció en la región de Tudmir y casó a su hijo Jattáb con una hija ña, 43-44. Buenos Aires. 1987, págs. 338-344; J. M. Ruiz Asencio, 
de Teodomiro de Orihuela. Sobre los Banü Jatláb, véase entre otros Campañas de Almanzor contra el reino de León (981-986). en Anua­
A. Huici Miranda, Historia musulmana de Valencia y su región. 1, rio de Estudios medievales, 5, Barcelona. 1968, págs. 61-64; L. Moli­

Valencia, 1969, págs. 92-100. El texto de Ibn AbI-I-Fayyac,i que no he­ na, Las campañas de Almanzor a la luz de un nuevo texto, en Al 

mos recogido en la traducción sigue relatando las atenciones que AI­ Qantara, 2, Madrid, 1981, págs. 209·263. 

Man~ür recibió de 105 Banü Jattáb. También se hizo eco de esta es­ 26. La edición es de Ahmad Mujtar al-'AbbiidI. Historia de Al­

pléndida acogida al-'UdrI; véase E. Molina. La cora de Tudmir según Andalus por lbn al-KardabfJs y su descripción por Ibn al-SabblJt, en 

al-'Uilri (siglo xl), en Cuadernos de Historia del Islam, 4, Granada, Revista del Instituto de estudios islámicos, 13, Madrid, 1965·66, págs. 
1972. págs. 85-87. 7-126 (reimpresa como libro en Madrid, 1971). La traducción es de 
23. Sobre al-'UdrI. cuya bibliografía ya comienza a ser copiosa. F. Maíllo Salgado, Ibn al-KardabfJs. Historia de Al-Andalus (Kitab al­
véase un esbozo bio-bibliográfico en M. Sánchez Martínez. Razi, iktiflI). Madrid, 1986. 
LA EXPEDICIÓN DE AL-MANSÚR CONTRA BARCELONA 
Man$ür, Ibn a1-Kardabüs sólo da relevancia a la expedi­ cidades de defensa del territorio catalán y a las medidas 
ción contra Barcelona, silenciando toda referencia, por defensivas adoptadas por el ejército cordobés para ven­
ejemplo, a las dirigidas contra León, Pamplona o San­ cer a los hombres de BorreIl. 
tiago. Por fin, el texto n. o 7 es el más recientemente dado 
El cuarto texto, conocido al igual que el de Ibn AbI-I­ a conocer y también el que plantea más problemas de 
Fayyad desde la época de Conde, pertenece al autor va­ interpretación (31). Pertenece a f)ikr bilad al-Andalus, 
lenciano Abü 'Abd Allah MulJammad ¡bn al-Abbar (1199- compendio histórico-geográfico de autor anónimo que 
1260) (27). En su colección biográfica de príncipes y debió ser compuesto en el Magreb, entre la segunda mi­
grandes personajes del Magreb y de AI-Andalus titulada tad del siglo XIV (después de la toma de Algeciras, 1344) 
al-Hulla al-siyara', y concretamente en su semblanza de y antes de la caída de Almería en 1487 (32). En las pági­
Abü Bakr' Aziz 'Abd al-Malik ¡bn Mu(¡ammad ibn Jattab, nas dedicadas a AI-Man$ür, el anónimo autor hace una 
el autor se hace eco del generoso recibimiento dispensa­ escueta relación de las 56 campañas emprendidas por el 
do por su antecesor AlJmad ibn Duhaym ibn Jattab a AI­ amirí. Aquí hemos recogido aquellas que parecen tener 
Manl?ür. Al igual que lbn AbI-l-Fayyac;l-ya veremos que como objetivo el territorio catalán, antes del 985, y que 
la fuente de información es la misma-, lbn al-Abbar pueden ponerse en relación con las citadas anteriormen­
proporciona el año de la expedición, el número de or­ te por al-'UgrI. 
den de la campaña, la ruta seguida por el ejército y, de Una simple lectura, aunque sea superficial, de los sie­
nuevo, la cordial hospitalidad de los Banü Jattab (véase te textos que aluden a la campaña de AI-Man$ür contra 
el texto n. o 4 del Apéndice). Barcelona revela un evidente parentesco entre gran par­
El quinto fragmento, puesto ya en circulación por R. te de ellos. Se debe a que, con la excepción de al-'UgrI 
P. Dozy en 1861, pertenece al gran polígrafo granadino y, probablemente, también Ibn al-Kardabüs, el resto de 
üsan a1-din lbn al-Japo (1313-1375) (28). Entre 1360 y 1370 los autores se inspiran más o menos directamente en Ibn 
este autor compuso su I/Jata ñ ajbiir Garna(a, formada I:Iayyan (987/8-1076) (33). 
por dos partes: una descripción de la ciudad y un conjun­ Sabemos que el gran historiador cordobés escribió 
to de biografías de personajes relacionados con ella (29). unos Ajbiir al-dawla al-amiriyya ((Noticias sobre la dinas­
En el capítulo dedicado por Ibn al-Jatib a Al-Man$ür y a tía amirí») que, según hipótesis de Chalmeta, formarían 
su entrada por tierras granadinas, el autor se hace eco parte de los volúmenes IX y X del Muqtabis (34). En esta 
de la expedición a Barcelona (texto n.o 5 del Apéndice): monografía dedicada a los amiríes, lbn I:Iayyan in­
se indica de nuevo el itinerario seguido por el ejército y corporó datos recibidos directamente de su padre Jalaf 
se menciona la derrota de Borrell y la ocupación de la ibn Husayn, que había sido kiitib del propio AI-Man$ür. 
ciudad el 6 de julio de 985. También corresponde a Ibn Aunque la citada monografía no ha llegado hasta nues­
al-Jatib el texto n.o 6, dado a conocer por J. M. Millas tros días, numerosos pasajes de la misma han sido trans­
Vallicrosa en 1922. Entre 1372 y 1374, es decir, al final mitidos por autores posteriores. Así parece suceder con 
de sus días, el autor de Loja compuso su Kitiib a'mal al­el relato de la campaña de Al-Manl?ür contra Barcelona, 
a'lam, que tiene como tema central la historia de los so­ a la luz de la mayor parte de los textos citados más 
beranos islámicos que fueron proclamados antes de alcan­ arriba. 
zar la pubertad. En la segunda parte, dedicada a la histo­ En efecto, aunque no consta expresamente que Ibn 
ria de AI-Andalus desde la conquista en el siglo XIV I:Iayyan fuese la fuente directa de lbn Abi-I-Fayyá.c;l., el 
(30), yen su referencia a Al-Man$ür, Ibn al-Jatib mencio­ editor y traductor de los fragmentos de este cronista le­
na la expedición contra Barcelona, aludiendo a las capa- gados por la historiografía sugiere que debieron existir 
27. Véase, entre otros, el art. de M. Ben Cheneb, revisado por 31. Fue publicado, traducido y estudiado por L. Molina. Las cam­
Ch. Pellat, en Encyclopédie de l'lslam, s. v.; A. Huid Miranda. Histo­pañas de Almanzor, cit. (ef. supra n. 25). 
ria musulmana de Valencia, 3, Valencia, 1970, págs. 265-269. 32. Id., Una descripción anónima de Al-Andalus, Madrid, 1983, 
28. Sobre Ibn al-Ja~Ib, véanse, entre otros. el art. de J. Bosch l. págs. 18-19, 2. págs. 305-308. 
Víla. Encyclopédie de l'lslam; R. Arié, L'Espagne musulmane au 33. Aunque Seco de Lucena, Acerca de las campañas, cit. (cf. su­
temps des nasrides (1237-1492). París, 1973. págs. 439-445; yel esbo­ pra n. 25). pág. 11. sugiere que al-'UdrI manejó la historia de los ami­
zo biográfico de R. Castrillo a su traducción del Kitab a'mal al-a' lamo ríes de Ibn l:Iayyán, L. Molina, Las campañas de Almanzor, cit. (ef. 
3 a Parte. Historia medieval islámica del norte de África y Sicilia, Ma­ supra n. 25), pág. 215, apoyado en sólidas razones, rechaza que el 
drid, 1983. págs. 15-24. historiador cordobés fuese fuente directa de al-'UdrI. Por lo que res­
29. Ibn al-Ja~ib, al-IlJata fi ajblIr Garna(a, ed. M. Abdulla Enan, pecta a Ibn al-Kardabüs, ni el editor del Kitab al-iktiflI ni su traductor 
2, 	El Cairo. 1974, págs. 105-106 (referencia a la expedición amirí). al castellano precisan las fuentes en que pudo inspirarse para redac­
tar su breve noticia sobre la campaña. 30. Ibn al-Jatib, Kitiib a'mal al<llam. ed. E. Lévi-Proven¡¡;al. Bei­
ruto 1956, pág. 74; véase W. Hoenerbach.lslamische Geschichte Spa 34. P. Chalmeta, Historiografía medieval hispana: Arabica. en 
niens, Zurich, 1970, pág. 175. Al-Andalus 37, Madrid. 1972, pág. 383. 
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contactos entre los dos autores, rigurosamente coetáneos 
(35). Además, basta comparar los textos de Ibn Abí-l­
FayyM y de Ibn al-Abbar (que, éste sí, consta que se ins­
piraba en lbn l:Iayyán) para observar una evidente rela­
ción entre ambos (36). Por lo que respecta a Ibn al­
Abbár, este autor cita expresamente Al-dawla al-amiriy­
ya como la obra de Ibn l:Iayyán de la que toma noticias 
para relatar la expedición de Barcelona (véase texto 
ñ.o 4 del Apéndice). Ibn al-JatIb, por su parte, parece re­
mitir en su Il)áta al mismo autor y obra cuando cita, 
como fuente de información, al «autor del Diwiln fl·l­
dawla al-'ilmiriyya»; y, en sus A'mill al-a'lilm, al princi­
pio del epígrafe donde incluye la breve alusión a la cam­
paña de Barcelona, Ibn al-JatIb declara haber tomado 
sus noticias de «l:Iayyan ibn Jalaf ibn l:Iusayn, quien, las 
había recibido de su padre, katib de Al-Manl;;ür» (37). Por 
fin, el autor anónimo del I)ikr bilad al-Andalus también 
cita a Ibn l:Iayyan al principio de su extensa relación de 
las campañas amiríes aunque, como supone L. Molina, 
en este caso el historiador cordobés sería sólo fuente in­
directa del I)ikr (38). 
Así pues, todo permite pensar que el núcleo esencial 
de la descripción de la campaña barcelonesa procede, 
una vez más, de la pluma de Ibn l:Iayyán, quien escribía 
a sólo una cincuentena de años de los sucesos narrados, 
basándose además en una fidedigna fuente de informa­
ción. De esa «Historia de los amines» del cronista cordo­
bés, que debía contener detalladamente los pormenores 
de la expedición contra Barcelona, cada autor de los que 
han llegado hasta nosotros tomó y resumió los pasajes 
que le interesaban, adaptándolos a la peculiar estructura 
de sus propias obras. De aquí que no dispongamos de un 
relato completo y coherente del acontecimiento sino bre­
ves retazos discontinuos que iluminan algunos aspectos 
y dejan otros en la penumbra. 
35. C. Álvarez de Morales, Aproximación, cit. (cf. supra n. 7), 
pág. 32. 
36. Aunque ignoramos con certeza la fecha de composición de 
los Ajbar de Ibn l:Iayyan y del Ibar de Ibn AbH-FayyAQ, no parece 
haber grandes dificultades en admitir que el autor de Écija (m. en 
1066) se inspirase en la citada obra de Ibn l:Iayyan que ya debía cir­
cular en el segundo tercio del siglo XI. Sobre la controvertida fecha 
de composición del Muqtabis y del Mafin de Ibn l:Iayyan, véase E. 
García Gómez, A propósito de /bn Ifayyan: resumen del estado ac­
tual de los estudios hayyaníes con motivo de una publicación recien­
te, en Al-Andalus, 11, Madrid, 1946, págs. 395-423; P. Chalmeta, His­
toriografía, cit. (cf. supra n. 34), págs. 385-391; y, sobre todo, el 
reciente estado de la cuestión de M. L. Ávila, La fecha de redacción 
del Muqtabis, en Al-Qantara, 5, Madrid, 1984, págs. 93-108 (donde 
se reúne y comenta toda la bibliografía sobre el tema). 
37. Ibn al-Jalib, A'míil al-a'lam, cit. (cf. supra n. 30), pág. 70. 
38. L. Molina, lAS campañas de Almanzor, cit. (cf. supra n. 25), 
págs. 215-216, n. 13. 
39. Ya P. Bonnassie, La Catalogne, cit. (cf. supra n. 18), 1, pág. 
342, 58, llamaba la atención sobre esta necesidad. 
Los datos de las fuentes árabes 
Como ya apuntábamos más arriba, nos limitaremos a 
resumir las noticias fundamentales que suministran los 
fragmentos utilizados sin entrar por el momento en la re­
solución de los problemas que suscitan. 
Quizás el aspecto más novedoso que aportan los tex­
tos árabes recientemente editados (el de al·Uejó y el I
i~lI)ikr), y, por tanto, no utilizados por la tradición historio­
gráfica, es que el asalto a Barcelona del 985 vino prece­
dido de tres expediciones (978, 982 y 984), lo que obliga 
a despojar al acontecimiento del carácter sorpresivo que 
la historiografía le ha atribuido habitualmente. Creemos 
que noticias como éstas pueden contribuir al necesario 
replanteamiento de las relaciones de los condados catala­
nes con Córdoba en el siglo x, tarea cada vez más ur­
gente a la luz de los textos árabes publicados últimamen­
te y de las investigaciones recientes o en curso sobre la 
Cataluña condal (39). 
La cuarta campaña de AI-Malll)ür, según ell)ikr, co­
rrespondió a la de al-Daliya, del país (bilild) de Barcelo­
na. AI-'Uejó la titula campaña de Alfabra (978) y dice 
que tuvo tres penetraciones, incluyendo Pamplona y la 
«llanura» (baslt) de Barcelona. Así pues, en cualquier fe­
cha de los meses de junio y julio del 978, casi exacta­
mente cuatro años después de que el vizconde Guitart, 
enviado a Córdoba por Borrell, afirmase {{su obligación 
de guardar la obediencia» a Al-Hakam 11 (40), el ejército 
califal entraba en territorio catalán. Es posible que, du­
rante esta campaña, se produjese un encuentro armado 
con Borrell y que el conde fuese derrotado por primera 
vez (41). 
La segunda incursión en tierras catalanas se produjo 
en el verano del 982 y corresponde a la campaña nO 15 
de al-'UgrI ya la nO 16 del I)ikr. El geógrafo almeriense 
la titula «campaña de las Tres Naciones», y afirma que 
tuvo dos entradas en distintos territorios de los reinos 
cristianos. Según los datos del I)ikr, una de esas entradas 
tendría como probable objetivo Castilla o Navarra, coali­
gadas a la sazón; la otra incursión se produjo en territo­
rio catalán y tuvo como resultado la conquista del casti­
llo de Munt F. riq, Gerona y su territorio (42). 
40. 'Isa b. AJ:¡mad al·RazI, Anales palatinos del califa de Córdoba 
AI-Ifakam 11, trad. de E. García Gómez, Madrid, 1967, pág. 221. 
41. La quinta campaña de AI-Man~ür, según al-'UgrI y probable­
mente también el l}ikr (aunque la grafía árabe del topónimo no es 
clara) fue dirigida contra Ledesma en el otoño del 978. Como es iÍn­
posible pensar que en una expedición contra esta ciudad fuese derro­
tado Borrell, como dice ell}ikr, L. Malina, Las campañas de Alman­
zar, cit. (cf. supra n. 25), pág. 240, sugiere que esa noticia podría 
corresponder a la campaña anterior, la de al-Daliya, del país de Bar­
celona. 
42. Sobre los problemas que plantea conciliar los textos de al· 
LA EXPEDICIÓN DE AL-MANSÜR CONTRA BARCELONA 
La tercera y última entrada antes de la conquista de 
Barcelona se produjo en el verano de 984. La campaña 
tuvo dos direcciones, una contra Sepúlveda y otra contra 
la «llanura» (basm de Barcelona. Ruiz Asencio supone 
que la débil resistencia ofrecida por la ciudad castellana 
motivaría que AI-Man~ür, en lugar de regresar a Córdo­
ba, se desviase hacia la Marca Superior y el condado de 
Barcelona, en una maniobra claramente exploratoria 
con vistas a la gran campaña del año siguiente (43). 
Ciñéndonos ya a la expedición del 985, son los textos 
de Ibn al-JatJ,o, los que ponen más énfasis en subrayar el 
poderío y las capacidades de defensa del territorio de al­
Firanya (44). Bueno será recordar, una vez más, el cono­
cidísimo texto de lbn l:Iayyán (transmitido en esta oca· 
sión por Ibn Jaldün) según el cual Al·Manl;;ÜT sólo se deci­
dió a atacar a los barceloneses cuando estaba seguro de 
que habían cortado las amarras con el reino franco; en­
tonces, «se dispuso AI-Man~ür a hacerles la guerra, de­
vastó sus poblados, causó estragos en su territorio, ex­
pugnó Barcelona, la arrasó e hizo caer sobre sus 
habitantes toda suerte de desgracias. Y su rey, Burril ibn 
Sunayr (Borrell, hijo de Sunyer) fue tratado como los 
otros reyes cristianos de aquel tiempo ...» (45). 
En cuanto a la cronología de la expedición, el testi· 
monio de las fuentes árabes es relativamente claro: Ibn 
al·Abbár se limita a decir que la aceifa tuvo lugar en el 
año 375 (mayo 985-mayo 986), mientras lbn AbI-I­
Fayyao coincide con al-'UgrI en la fecha de la salida del 
ejército de Córdoba: el martes 5 de mayo de 985. Por 
su parte, Ibn al-JatIb nos proporciona la fecha exacta de 
la entrada de AI-Malll)ür en Barcelona: el lunes 6 de julio 
de 985. Finalmente, al-'Ugrí añade el dato de que la acei­
fa duró ochenta días, de lo cual se deduce que el 23 de 
julio el ejército cordobés hacía su entrada en la capital 
del Califato (46). 
'UgrT y dell}ikr, véase J. M. Ruiz Asencio, Campañas de Almanzor, 
cit. (cf. supra n. 25), págs. 46-49; L. Molina, Las campañas de Alman­
zor, cit. (cf. supra n. 25), págs. 246-247. Téngase en cuenta que el 
anónimo compilador dell}ikr era magrebí y que, por tanto, pueden 
existir errores en la transmisión correcta de unos topónimos y antro­
pónimos poco familiares; L. Molina, ibid., págs. 214-215. 
43. J. M. Ruiz Asencio, Campañas de Almanzor, cit. (cf. supra n. 
25), pág. 54; véanse también los comentarios de G. Feliu, AI-Ma~ür, 
cit. (cf. supra n. 18), págs. 49-5.0' 
44. Sobre la diferenciación al-Firanya / /fransa, veáse el comen· 
tario de J. M. Millas Vallicrosa, EIs textos, cit. (cf. supra n. 15), pág. 160. 
45. Texto de Ibn l:Iayyan recogido por lbn Jaldün, Kitab al-'ibar, 
en R. P. Dozy, Recherches sur l'histoire et la littérature de I'Espagne 
pendant le Moyen Age, 1, Leyden, 1860, texto árabe en apéndice, 
pág. 22, trad. págs. 114-115. 
46. Esta noticia le sirve a G. Feliu, AI-Man:¡ur, cit. (cf. supra 
n. 18), pág. 50, para subrayar que la ocupación de Barcelona debió 
de ser bastante breve y las destrucciones poco profundas, a pesar de 
las evocaciones hiperbólicas contenidas en la documentación coe­
tánea. 
Acerca de la organización de la campaña, al-'UdrI sólo 
aporta el dato de que se trató de una aceifa de una sola 
entrada, a diferencia de otras en que el objetivo se diver­
sificaba en dos o tres direcciones. Por otra parte, Ibn al­
Jatib, en su ll)iita, alude de forma vaga e imprecisa a los 
preparativos generales del ejército (47) Y recoge la nómi­
na de un elevado número de poetas que acompañaron 
a la expedición para cantar sus proezas (48). 
En cuanto a la ruta seguida por el ejército cordobés, 
tanto Ibn AbI-I-Fayyao como lbn al-Abbar e Ibn al-Jatib, 
inspirándose los tres en Ibn l:Iayyán, coinciden en afir­
mar que Al-Man~ür, con el fin de aprovisionar las tropas 
Qbn al-JatIb), se dirigió al territorio catalán por las regio­
nes orientales de Al-Andalus, siguiendo el camino de 
Ilblra, Baza, Lorca y Murcia. En este punto, los textos de 
Ibn Abi-I-Fayyá<;l e Ibn al·Abbár describen con notable 
paralelismo la espléndida acogida que dispensaron a Al­
Man~ür y a su ejército los Banü Jattab de Murcia a lo lar­
go de 23 días Qbn Abi-I-Fayyá<;l) o de 13 días Qbn al­
Abbar). 
Por lo que respecta a la batalla librada entre Al­
Manl;;ür y Borrell, ningún cronista proporciona detalles 
sobre la misma, salvo consignar la derrota (y muerte, 
dice Ibn al-Kardabüs) del conde. La noticia más intere­
sante al respecto la aporta lbn al-Jatib, en sus A'mill, 
cuando se refiere al empleo por los jinetes musulmanes 
de láminas de acero para resistir a las temibles espadas 
francas (49). 
Finalmente, el asalto a Barcelona se produjo (según 
lbn al-Jatib y el anónimo autor dell)ikr) por la fuerza de 
las armas ('anwa) y no mediante capitulación. Los textos 
más locuaces sobre el asalto y sus consecuencias inme­
diatas son, en este caso, el Kitilb al-iktifii de lbn al­
Kardabüs y el I)ikr: el primero especifica un tanto vaga­
mente el tipo de botín obtenido en la campaña, mientras 
el segundo cita el empleo de almajeneques en el asalto 
y describe la truculenta escena del lanzamiento de cabe­
zas de cristianos al interior de la ciudad. 
Digamos por último que, por sorprendentes que pue­
47. Acerca de los preparativos de la campaña recordemos que, 
según testimonio del mismo Ibn al-JatIb, cuando AI-Man$ür compro­
bó que había 200.000 medidas de cereal en sus graneros, en vísperas 
de la expedición contra Barcelona, exclamó satisfecho: «¡Tengo más 
trigo que José, el egipcio!», Ibn al-Jatib, A'míil al-a'líim, cit. (cf. supra 
n. 37), pág. 98, W. Hoenerbach, Islamiche Geschichte Spaniens, cit. 
(cf. supra, n. 25), págs. 212-213. 
48. Sobre el carácter apócrifo y «tópico» de esa famosa lista de 
40 poetas, algunos de los cuales no entraron en relación con Al­
Man~ür sino mucho después de la campaña de Barcelona, veáse M. 
A. Makki, La España cristiana en el «Diwiin» de Ibn Darríiy, en Bole­
tín de la Real Academia de Buenas Letras, 30, Barcelona, 1963-1964, 
págs. 79-80. 
49. Sobre este empleo de láminas de acero hindú o alfinde, véa­
se J. Vallvé, La industria en AI-Andalus, en AI-Qantara, 1, Madrid, 
1980, pág. 213. 
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dan parecer las noticias sobre la muerte del conde Bo­ así, y dada la elevada fiabilidad de Ibn l:Iayyan, es más 

rrell (Ibn al-Kardabús) y sobre el lanzamiento de cabezas que probable que algunas de las tradiciones recogidas al 

al interior de Barcelona (J)ikr), bueno será recordar que final del siglo XIII en la Crónica de Sant Pere de les Pue­

la llamada Crónica de Sant Pere de les Puelles, redactada l/es fuesen mucho menos fabulosas de lo que se ha di­

probablemente entre 1278 y 1283, alude a la muerte de cho. En todo caso, es una cuestión que quizás valdría la 

BorreH en el enfrentamiento con los musulmanes y refie­ pena investigar. 

re el lanzamiento de su cabeza y las de 500 caballeros 

dentro de los muros de la ciudad (50). CoH i Alentorn su­

pone que el redactor de la Crónica debió tomar estos 

episodios de alguna leyenda preexistente y sugiere la po­
 Apéndice
sibilidad de que hubiese habido un poema narrativo so­

bre la caída de Barcelona en el 985 (51). Posteriormente, 

estas noticias de la Crónica influyeron en algunos croni­ Texto n.o l. 

cones del siglo xv y en las Histories e conquestes de 

Pere Tomic (l438) (52). Ya en 1863, P. de Bofarull (53) Dice Abü Bakr Abmad b. Sa'Id b. AbI-I-Fayyad, conocido 

las puso en entredicho, sobre todo el disparate de la por Ibn al-GaSSa, en su historia titulada al-' lbar, donde men­

muerte de Borrell en 985 y, a partir de entonces, pocos ciona también la campaña de AI-Man~ür contra Barcelona: 

"Salió hacia ella desde Córdoba el martes, pasadas doce no­historiadores le han dado crédito. Por ello sorprende en­
ches de gu-I-biyya del año 374, que corresponde al cinco decontrar en un texto, probablemente redactado en el leja­
mayo (del 985); se dirigió a Ilbira, Baza, Lorca y Murcia en 
no Fez, la referencia al uso de almajeneques para lanzar donde permaneció 23 días en calidad de huésped de Abmadlas cabezas de los cristianos vencidos. Si es «prácticamen­ b. Duhaym b. JaHab y de su hijo Abü-I-Asbag Müsa b. Ab­
te seguro» que Ibn l:Iayyan es la fuente originaria de la mad ( ... )>>.
relación de las campañas de Al-Man$ür recogida en el Ibn a1-Abbar, al-Hulla al siyarll, ed. H. Monés, 2, El Cairo, 
I)ikr (54), podríamos pensar que esas noticias ya se en­ 1964, págs. 312-313 (c. Álvarez de Morales, Aproximación a 
contraban en el texto del historiador cordobés. De ser la figura de Ibn Abi-l-Fayyád y su obra histórica, en Cuader­
nos de Historia del Islam, 9, Granada, 1978-1979, págs. 61, 
103). 
50. •... E aquí (Rovirans) lo dit comte hac gran bataylla ab los 
dits serrahins e tan gran e tant forts que aquí morí lo dit comte Bor­
re\l ab bé D cavallers ... Al cap de III jorns que la damunt dila balay­
\la fou feita, los dits serrahins tolgueren los caps als D cavallers qui Texto n.O 2. 
eran al camp morts, e en Borrell. comte de Barchinona, així mateix, 
e vengran-se.n fins a la ciutat de Barchinona ... e basliren I giny ab (..)
basaya. E gitaren-ne primer lo cap del dit comte en Borrell e apres Alfábra (31 mayo-6 agosto 978) 
tots los altres deIs dits cavallers en la plassa, devant la església de Hizo Mubammad b. Abi 'Amir la campaña de Alfábra. FueSant Just e de Sant Pastor .... Ulilizo la edición de la Crónica según 
una aceifa que tuvo tres penetraciones, comprendiéndose enla lectura del ms. 152 de la Biblioteca de Catalunya, de Barcelona, 
ellas la de Pamplona y la de la llanura (basí() de Barcelona ( ...)hecha por Montserrat Cabré, El monacat femení a Barcelona a l'Alta 

Edat Mitjana: Sant Pere de les Puelles, Memoria de Licenciatura, Uni­

versidad de Barcelona, 1985, págs. 147-148, a quien agradezco muy Sepúlveda segunda y llanura de Barcelona. 

cordialmente su colaboración. Sobre la Crónica véase el análisis de Hizo Mubammad b. AbI 'Amir una segunda campaña con­

M. Coll i Alentorn, La Crónica de Sant Pere de les Puelles, en I Col'10- tra Sepúlveda y la llanura (bas1() de Barcelona. Fue una aceifa 
qui d'História del Monaquisme CataIa (Santes Creus, 1966), 2, Sanies que tuvo dos penetraciones. 
Creus, 1969, págs. 35-50. (Partió) el miércoles 8 días de mubarram del año 374 (25 
51. Ibid., pág. 48, n. 30. de junio 984) que correspondió al segundo día de la 'an~ara. 
52. Más tarde, las volveremos a encontrar, entre otros, en F. de Volvió el 8 de rabf 11 del mismo año, al cabo de 70 días. 
Diago, Historia de los victoriosísimos antiguos condes de Barcelo­Barcelona. 
na... , Barcelona, 1603, pág. 85; Y en G. Pujades, Crónica Universal 
Hizo Mubammad b. AbfAmir la campaña contra Barcelo­del Principado de Cataluña ... , 7, Barcelona, 1831, págs. 247-272. 
na. Fue una aceita de una sola penetración. (partió) el martes Véase M. Col! i Alertorn, La Crónica, cit. (cf. supra, 50), pág. 50. 
53. P. de Bofarul!, Los condes de Barcelona vindicados, cit. (cf. 12 de gu-I-biyya del año 374, que correspondió al día 5 del 
supra n. 9), 1, pág. 159. mes de mayo. Volvió al cabo de 80 días. 
54. Así lo demuestra convincentemente L. Molina, Las campa­al-'Ugrí, Tarsi 'al-ajbar, ed. al-AhwanI, Madrid, 1965, págs. 75, 
ñas de Almanzor, cit. (cf. supra n. 25), págs. 215-216. Aunque, obser­ 79, 80; (véase L. Seco de Lucena, Acerca de las campañas mi­
vadas las variantes existentes entre el texto dell)ikr y algunos pasa­ litares de Almanzor, en Miscelánea de Estudios árabes y hejes del Muqtabis, también es verdad que el compilador magrebí no braicos, 14-15, Granada, 1965-1966, págs. 13, 25, 28; J. M.parece copiar textualmente de lbn l;Iayyan, por lo que debió existir 
Ruiz Asencio, Campañas de Almanzor contra el reino de Leónuna fuente intermedia entre ambos. L. Molina, Una descripción anó­

nima, cit. (cf. supra n. 32), 1, págs. 327-330. ¿Pertenecerían a esa (981-986), en Anuario de Estudios medievales, 5, Barcelona, 

fuente los párrafos dedicados a la campaña de Barcelona? 1968, págs. 58, 63). 

LA EXPEDICIÓN DE AL-MANSÜR CONTRA BARCELONA 
Texto n.o 3. 
y conquistó Barcelona y mató a su rey Borrell (B. r. b. l.); 
cautivó a sus habitantes y la arrasó; obtuvo de ella un cuantio­
so botín en esclavos, servidores, riquezas, armas, vestiduras y 
ganado. Regresó a Córdoba sano y salvo, cargado de botín y 
victorioso. 
Ibn a1-Kardabüs, Kitáb al-iktifá, ed. A. M. a1-'AbbadI, Madrid, 
1971, pág. 63 (F. Mamo Salgado, Ibn al-Kardabüs. Historia de 
Al-Andalus, Madrid, 1986, pág. 85). 
Texto n.o 4. 
Cuenta también Ibn I:Iayyan en Al-dawla al-'ámiriyya y re­
fiere la campaña de AI-Man~ür Mubammad b. Abi 'Amir contra 
Barcelona -en el año 375 (mayo 985-mayo 986) y corresponde 
a la vigesimotercera de sus campañas -que (AI-M~ür) em­
prendió su camino por el oriente de AI-Andalus, tomando la 
ruta de /lbira, Baza y Tudmir. En la ciudad de Murcia, capital 
de Tudmir, fue huésped de Ibn JaUab ... (AI-M~ür) permaneció 
junto a él trece días. 
Ibn al-Abbar, al-Hulla al-siyará', 2, pág. 311. 
Texto n.o 5. 
Dice el autor del Diwiin fi-l-dawla al-'{¡miriyya (...) Después 
(AI-Man~ür) dedicó exclusivamente a ellos la aceifa del año (3) 
75 (mayo 985-mayo 986), que hace la número trece de sus 
campañas. Previamente se había preparado bien para ello, ha­
bía trabajado con celo en la leva de las tropas, extremando al 
máximo la solemnidad y reuniendo los pertrechos militares. 
Emprendió la marcha por el oriente de AI-Andalus para allegar 
provisiones y tomó la ruta de /lbira, a Baza y Tudmir. Derrotó 
en esta campaña a Borrell (Burrin, rey de Firanya y asedió la 
ciudad de Barcelona; entró en ella por la fuerza de las armas 
el lunes 14 de ~afar del año (3) 74 (6 julio 985) o el siguiente 
(3) 75. 
Ibn al-Jatib, al-lI)áia fi. ajbar Garná(a, ed. Enan, 2, El Cairo, 
1974, págs. 105-106. 
Texto n.o 6. 
Cuando Ibn AbI 'Amir quebró el poderío de los cristianos de 
Castilla y de León y sus alrededores, dirigió su objetivo hacia 
la campaña de al-Firanya, que limita con el territorio de Ift'ansa 
y de Rüma. Ese país era invencible por la tenacidad (de sus ha­
bitantes), sus armas, su dureza y su número. Pero lo sometió 
y entró en Barcelona. Para combatirles, Oos musulmanes) usa­
ron refuerzos de láminas de acero (qarámid) de procedencia 
hindú, con los que cubrían los antebrazos para que los jinetes 
pudiesen parar los golpes de las espadas de al-Firany sobre sus 
cabezas y rostros; sólo así pudieron emplearse a fondo en el 
combate sin peligro. 
Ibn al-Jatib, Kitáb A'mal al-a'lám, ed. E. Lévi-Proven~al, Beirut, 
1956, pág. 74 (W. Hoenerbach, Islamische Geschichte Spaniens, 
Zurich, 1970, pág. 
Texto n.o 7. 
La cuarta campaña es la del al-Diiliya, del país de Barce­
lona. 
La quinta campaña es la de (Ledesma), en la que fue derro­
tado Borrell, rey de al-Ifrany, regresó con 3.000 cautivas. 
La decimosexta campaña es la de Qastiliya, Munt B.liq, Ge­
rona y su territorio ( ... ). Se dirigió al país de al-Ifrany y conquis­
tó el castillo de Munt F.rIq, así como Gerona y su territorio. Re­
gresó con botín y cautivos. 
La vigesimosegunda campaña es la de Sepúlveda otra vez 
(...); regresó por Barcelona matando y arrasando. 
La vigesimotercera campaña es la de Barcelona; acampó 
ante ella, la asedió e instaló ante ella los a1majeneques, que 
arrojaban cabezas de cristianos (al-rüm) en lugar de piedras. Se 
estuvieron lanzando cabezas cada día sobre ella -Barcelona­
mil cabezas hasta que la conquistó por la fuerza. Cautivó 
70.000 personas entre mujeres y niños. 

Oikr bilad al-Andalus (L. Molina, Las campañas de Almanzor 

a la luz de un nuevo texto, en al-Qantara, 2, Madrid, 1981, 
págs. 223, 224, 230-232). 
